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Lea Lucas 21:25-36. 
¿De qué manera los 
símbolos del tiempo 
de Adviento le ayudan 
a entender la historia 
de Jesús? ¿Dónde los 
percibe hoy en su 
adoración?

Lea Isaías 58. ¿De qué 
manera esta lectura le 
obliga a pensar en las 
festividades y en los 
festivales de manera 
diferente? ¿De qué 
manera esta lección 
podría cambiar la 
forma en que celebra o 
agradece en esta 
temporada santa?

Lea Mateo 4:18-22. 
¿De qué manera 
estos versículos de 
Mateo le inspiran a 
leer las Escrituras con 
nuevos ojos? Trate 
de leer varias 
traducciones distintas 
de este pasaje. Note 
cómo la diferencia de 
los textos podría 
cambiar la manera en 
que se interpreta el 
pasaje.

Ore siguiendo la 
Primera Colecta de 
Adviento, que se 
encuentra en la 
página 125 del Libro 
de Oración Común. 
Use un cronómetro 
(de su reloj u otro) 
para contar tres 
minutos en que 
pueda sentarse en 
silencio y escuchar 
lo que Dios le dice.

Llame o escriba una 
carta a un familiar con 
el que le gustaría tener 
una relación más 
cercana. Haga planes 
para conversar por 
teléfono, reunirse por 
Zoom o en persona 
en el nuevo año. 
Hágales saber lo 
mucho que los quiere 
y que desea conocer-
los mejor.

Lea o mire las 
noticias locales. 
Pídale a Dios que 
abra su corazón y 
sus ojos para ver de 
qué manera puede 
propiciar la 
reconciliación y la 
sanación en su 
comunidad.

Pase hoy al menos 45 
minutos al exterior, sin 
hacer trabajos de jardinería 
ni arreglar las luces ni 
rehacer los lazos de la 
guirnalda. Tómese un 
tiempo para sentarse al 
aire libre y sienta la brisa, 
elimine el estrés y las 
preocupaciones del 
momento. Lea el Salmo 
100 antes y después de 
estar al aire libre. Observe 
cómo este salmo le ayuda 
a descansar y a recargar 
su espíritu.

Lea Lucas 3:1-6. 
¿De qué manera la 
historia de Juan el 
Bautista lo llena de 
esperanza?

Aléjese del ajetreo del 
mundo en este 
momento. Vuelva su 
corazón y su mente 
hacia el agradecimien-
to por este tiempo de 
reflexión, descanso y 
renovación.

Lea Lucas 1:45. 
Comparta su historia 
de fe con alguien 
nuevo esta semana. 
Puede ser alguien que 
conozca desde hace 
tiempo y que no ha 
escuchado su historia 
de fe.

Ore siguiendo la 
Segunda Colecta de 
Adviento, que se 
encuentra en la página 
125 del Libro de 
Oración Común. 
Cuando salga a la calle 
durante la semana, fíjese 
en las personas con las 
que se cruza. Pídale a 
Dios que las bendiga en 
su vida y en su trabajo. 
Observe cómo esto 
cambia la forma en que 
vive su semana.

Dedique hoy un tiempo 
considerable a discernir 
si hay una bendición o 
un regalo especial que 
pueda compartir con su 
iglesia, un ministerio 
local o con la 
comunidad. Pídale a 
Dios que le inspire y le 
dé la fortaleza y las 
herramientas para hacer 
de este regalo algo 
verdaderamente 
memorable y sincero.

Haga lo posible por 
tener una conver-
sación hoy con alguien 
a quien normalmente 
no visitaría. Pídale a 
Dios que abra su 
corazón para escuchar 
a esa persona como lo 
haría Él.

Ponga su teléfono en 
modo avión y déjelo en 
una gaveta de la cómoda 
durante una o dos horas. 
Pase lo que pase en ese 
tiempo, lo podrá atender 
después. Dedique este 
tiempo a usted y a Jesús, 
para descansar y 
recargar energías para la 
semana que tiene por 
delante.

Piense en los rostros que 
le gustaría ver en la iglesia 
- una lista de personali-
dades estrellas con las 
que quisiera compartir el 
servicio. Pueden ser 
personas que conoció en 
el campamento de verano 
cuando era niño, 
personas que ya han 
muerto, personas con las 
que trabaja – todas sus 
personas favoritas. 
Comprométase a orar 
por todos ellos esta 
semana. Y comprométase 
a pedirle a una de sus 
estrellas que lo acompañe 
a la iglesia el próximo 
mes.

¿Tiene que enmendar, 
disculparse o hacer 
ajustes? Pídale a Dios 
que abra su corazón y 
su mente a esas 
oportunidades de 
reconciliación y 
crecimiento. 
Agradézcale a Dios los 
dones de misericordia 
y amor, y el valor para 
hacer los cambios 
necesarios. Y luego 
haga todo lo posible, 
con la ayuda de Dios, 
para hacer esos 
cambios.

Lea Lucas 1:59-80. 
Cuando Zacarías 
recupera el habla, 
alaba a Dios. Si Ud. 
perdiera la capacidad 
de hablar durante 
nueve meses como le 
pasó a Zacarías, ¿cuál 
sería su primera 
palabra de alabanza? 
Comparta esto con su 
familia, amigos y en las 
redes sociales.

Ore siguiendo la 
Tercera Colecta de 
Adviento,  que se 
encuentra en la página 
126 del Libro de 
Oración Común. 
¿De que manera la 
oración será su guía 
durante el resto de la 
semana? Reserve hoy 
un tiempo especial 
para centrar sus 
intenciones en 
fomentar la paz y 
difundir la alegría.

Sabemos que los 
ángeles son los 
mensajeros especiales 
de Dios para 
nosotros y que 
Gabriel pasó un 
tiempo intencional 
con María ayudándola 
a entender el papel 
que desempeñaría en 
la historia de Dios. 
¿Quién compartió 
una lección 
importante o su 
presencia con usted 
esta semana? Dele las 
gracias hoy con una 
llamada o una nota.

Salga a pasear a su 
vecindario. ¿Dónde 
está trabajando Dios? 
Pida a Dios que le 
muestre cómo puede 
celebrar esa buena 
obra y afirmar la 
presencia de Dios en 
su comunidad.

Reserve hoy 30 minutos 
para estar en silencio 
con su mejor amigo. 
Claro, puede resultar 
un poco extraño estar 
en silencio por teléfono 
o mientras están 
sentados uno junto al 
otro en el sofá o al otro 
lado de la mesa. Pero 
inténtelo. Asegúrese de 
reservar un tiempo 
después del silencio 
para orar el uno por el 
otro y agradecer el 
tiempo de descanso.

La sabiduría convencio-
nal es que los nuevos 
padres deben descansar 
cuando el bebé duerme. 
Asegúrese de descansar 
un poco con el Niño 
Jesús y sorpréndase con 
un maravilloso 
comienzo fresco, 
nuevo, limpio, brillante, 
diminuto y precioso. 
Tome una siesta y de 
gracias a Dios por el 
regalo de Jesús y por la 
paz en Navidad.


